
El cuidado de las personas enfermas apa-
rece, pues, como una de las dimensiones

constitutivas de la misión de Cristo; y por
eso se ha mantenido así también en la de la
Iglesia. En los Evangelios, es evidente el fuer-
te vínculo entre la predicación de Cristo y
sus gestos de curación con los que están
«atormentados por diversas enfermedades y
dolores, poseídos por demonios, epilépticos
y paralíticos», es así Mateo (4,24).

También es importante el modo en que
Jesús cuida a los enfermos y atiende al sufri-
miento. A menudo toca a esas personas y
se deja tocar por ellas, incluso en los casos
en que estaría prohibido. Así lo hace, por
ejemplo, con la mujer que desde hace años
sufría de hemorragias: se siente tocado, per-

cibe el poder curativo que sale de él, y cuan-
do esa persona confiesa de rodillas lo que ha
hecho, le dice: «Hija, tu fe ha salvado. ¡Vete
en paz!» (Lc 8,48).

Para Jesús, curar significa acercarse a la
persona, incluso si a veces hay algunos que
quieren impedirlo, como en el caso del ciego
Bartimeo, en Jericó. Jesús lo llama y le pre-
gunta: «¿Qué quieres que haga por ti?» (Mc
10, 51). Puede ser sorprendente que el
“médico” pregunte a la persona que sufre
qué espera de él. Pero esto resalta el valor
de las palabras y el diálogo en la relación de
cura. Para Jesús, curar significa entablar un
diálogo para que emerja el deseo del ser
humano y el dulce poder del Amor de Dios,
operante en su Hijo. Porque curar significa
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comenzar un camino: un camino de alivio,
de consuelo, de reconciliación y de sana-
ción. Cuando se hace una cura determinada
con amor sincero por el otro, se amplía el
horizonte de la persona que está siendo
curada, porque el ser humano es uno: es la
unidad de espíritu, alma y cuerpo. Y esto se
ve claramente en el ministerio de Jesús: Él
nunca cura una parte, sino toda la persona,
de manera integral. A veces, comenzando
desde el cuerpo, a veces desde el corazón,
es decir, perdonando sus pecados (ver Mc
2, 5), pero siempre para curarlo todo.

Finalmente, la cura de Jesús coincide con
el levantar a la persona y enviar a aquel o
a aquella a quien se ha acercado y curado.
Son tantos los enfermos que, después de
haber sido curados por Cristo, se convierten
en sus discípulos y seguidores.

Jesús se acerca, pues, se preocupa, sana,
reconcilia, llama y envía: como podemos
ver, la relación con las personas oprimidas
por la enfermedad y el dolor es para él una
relación rica y personal, no mecánica, no a
distancia.

Y a esta escuela de Jesús, médico y herma-
no de los que sufren, estáis llamados vos-
otros, médicos creyentes en Él, miembros
de su Iglesia. Llamados a acercaros a aque-
llos que atraviesan por momentos de prueba
por causa de la enfermedad.

Estáis llamados a prestar atención con
delicadeza y respeto por la dignidad y la inte-
gridad física y mental de las personas.

Estáis llamado a escuchar atentamente
para responder con palabras adecuadas, que
acompañen los gestos de cura, haciéndolos
más humanos y, por lo tanto, también más
efectivos.

Estáis llamado a alentar, a consolar, a
levantar, a dar esperanza. No se puede curar
ni ser curado sin esperanza; en esto todos
estamos necesitados y agradecidos a Dios,
que nos da esperanza. Pero también agrade-
cidos a quienes trabajan en la investigación
médica.

Durante los últimos cien años, el progreso
ha sido enorme. Hay nuevas terapias y
numerosos tratamientos en experimenta-

ción. Todas estas curas eran impensables
para las generaciones pasadas. Podemos y
debemos aliviar el sufrimiento y educar a
todos para que sean más responsables de su
salud y de la salud de sus vecinos y familia-
res. También debemos recordar que la cura-
ción significa respetar el don de la vida
desde el principio hasta el final. No somos
los dueños: la vida nos es confiada, y los
médicos son sus servidores.

Vuestra misión es al mismo tiempo un tes-
timonio de humanidad, una forma privilegia-
da de mostrar, de hacer que se sienta que
Dios, nuestro Padre, cuida de cada persona,
sin distinción. Para esto él también quiere
usar nuestros conocimientos, nuestras
manos y nuestro corazón, para sanar y curar
a cada ser humano, porque quiere dar vida y
amor a cada uno.

Todo ello requiere de vosotros competen-
cia, paciencia, fortaleza espiritual y solidari-
dad fraterna. El estilo de un médico católico
une el profesionalismo con la capacidad de
colaboración y el rigor ético. Y todo esto
beneficia tanto a los enfermos como al
entorno en el que opera. Muy a menudo,
como sabemos, la calidad de un departa-
mento no se debe tanto a la riqueza del
material con el que está dotado, sino al nivel
de profesionalismo y humanidad del cate-
drático y del equipo médico. Lo vemos todos
los días; tanta gente sencilla que va al hospi-
tal: “Yo quisiera ir a ese doctor, a esa docto-
ra”. ¿Por qué? Porque sienten la cercanía,
sienten la entrega.

Renovándoos continuamente, bebiendo
de las fuentes de la Palabra de Dios y de los
Sacramentos, podréis cumplir bien vuestra
misión, y el Espíritu os dará el don del dis-
cernimiento para enfrentar situaciones deli-
cadas y complejas, para decir las palabras
justas de la manera justa.

Queridos hermanos y hermanas, sé que
ya lo hacéis, pero os exhorto a rezar por
aquellos a quienes curáis y por los colegas
que trabajan con vosotros. Y no os olvidéis
de rezar también por mí. (Del Discurso a la
federación internacional de asociaciones
médicas católicas, el 22 de junio de 2019).

         



Lecturas recomendadasCelebraciones litúrgicas y otras

u En vanguardia. Guadalupe Ortiz de Lan-

dázuri.  M. Montero. Rialp.

u La libertad de amar. Guadalupe Ortiz de

Landázuri. C. Abad Cadenas. Palabra.

u Novena a Guadalupe Ortiz de Landázuri,

modelo en el trabajo, en la amistad 

y en la alegría. Novena.

u El Caballero de Gracia. Vida y leyenda.

J. M. Sanabria; J. R. Pérez Arangüena.

Palabra.

u Invitación a la Patrología. 

Cómo han leído la Biblia 

los Padres de la Iglesia. J.Leal. Rialp.

u Soñad y os quedaréis cortos.

P. Casciaro. Rialp.

u Teología y sensatez. F. J. Sheed. Herder.

u Conocer a Jesucristo. F. J. Sheed. Palabra.

t Universal: Para que los políticos, los científicos y los economistas trabajen juntos por la
protección de los mares y de los océanos.

Intención del Santo Padre para el mes de julio

Día 3. Santo Tomás, apóstol. Fiesta.
Día 7. Domingo XIV del Tiempo Ordinario.
Día 11. San Benito, patrón de Europa. Fiesta.
Día 14. Domingo XV del Tiempo Ordinario.
Día 15. San Buenaventura, 

obispo y doctor de la Iglesia.
Día 16. Bienaventurada Virgen María 

del Monte Carmelo.
Día 21. Domingo XVI del Tiempo Ordinario.
Día 22. Santa María Magdalena. Fiesta.
Día 23. Santa Brígida, patrona de Europa. Fiesta.
Día 25. Santiago, apóstol, patrono de España.

Solemnidad. Precepto.
Día 26. San Joaquín y Santa Ana, 

padres de la Virgen María.
Día 28. Domingo XVII del Tiempo Ordinario.
Día 29. Santa Marta.
Día 30. San Pedro Crisólogo, 

obispo y doctor de la Iglesia.
Día 31. San Ignacio de Loyola. Fundador.

Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica
88. ¿Qué enseña a este propósito el Concilio de Calcedonia (año 451)?

El Concilio de Calcedonia enseña que “hay que confesar a un solo y mismo Hijo, Nuestro Señor
Jesucristo: perfecto en la divinidad y perfecto en la humanidad; verdaderamente Dios y verdade-
ramente hombre, compuesto de alma racional y de cuerpo; consubstancial con el Padre según la
divinidad, y consubstancial con nosotros según la humanidad; “en todo semejante a nosotros,
menos en el pecado” (Hb 4, 15); nacido del Padre antes de todos los siglos según la divinidad y,
por nosotros y nuestra salvación, nacido en estos últimos tiempos de la Virgen María, la Madre de
Dios, según la humanidad”.

89. ¿Cómo expresa la Iglesia el misterio de la Encarnación? 
La Iglesia expresa el misterio de la Encarnación afirmando que Jesucristo es verdadero Dios y ver-
dadero hombre; con dos naturalezas, la divina y la humana, no confundidas, sino unidas en la
Persona del Verbo. Por tanto, todo en la humanidad de Jesús –milagros, sufrimientos y la misma
muerte– debe ser atribuido a su Persona divina, que obra a través de la naturaleza humana que ha
asumido.
“¡Oh Hijo Unigénito y Verbo de Dios! Tú que eres inmortal, te dignaste, para salvarnos, tomar carne
de la santa Madre de Dios y siempre Virgen María (...) Tú, Uno de la Santísima Trinidad, glorifica-
do con el Padre y el Espíritu Santo, ¡sálvanos!” (Liturgia bizantina de san Juan Crisóstomo).
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10:15, 12:15, 13:15, Santo Rosario. 19:40Santa Misa.
17:15*, 18:15, 20:15, Bendición con 13:05 (los domingos a las 12:05)

*se suprime en julio y agosto. el Santísimo. y a las 20:05

Confesiones durante todo el tiempo que está abierto el templo.

Todas las semanas

Otras actividades

Viernes 5 19:00 Hora Santa del Primer Viernes.

Domingo 7 12:15 Misa de la Asociación Eucarística.

Domingo 28 12:15 Santa Misa en latín (forma ordinaria).

Retiros mensuales

Martes 9 14:30 Para mujeres.
Jueves 11 18:45 Para todos.
Viernes 26 19:30 Para hombres jóvenes.

Jueves 18:45 Jueves Eucarísticos: oracón predicada ante el Santísimo.

Todos los días (laborables y festivos)

Recordamos que durante los meses de julio y agosto se suprime la Misa 
de las 17:15 y que, por tanto, el Oratorio  se abre por la tarde a las 18:00.

CONCIERTO DE MÚSICA SACRA 
DEL SIGLO DE ORO ESPAÑOL
Sábado 6, a las 19:00 h. 
Grupo Vocal Exaudi vitae.

Recordamos que en julio y agosto se suprime la misa de 17,15 h.

Las catequesis de Primera Comunión, para adultos y de Confirmación se reanudarán en Septiembre.

AVISO

CONFERENCIA
Viernes 5, a las 20:00 h.
“Guadalupe Ortiz de Landázuri: rompiendo barreras”. 
A cargo de Mercedes Montero,
autora de la biografía “En Vanguardia”.

               




